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Al llegar al patíbulo, y en el momento en 
que el verdugo iba á colocarle el dogal, Sala

zar i;e apareció. 
-Aun ;s tiempo;-le dijo-:-confiesa y Yi-

virás. 
-¿ Vivir?-eontest6 Rodrigo con voz desfa

llecida y levantando una manta que cub1fa 
sus mutila.dos pies-¿y para qué quiero vivit 
asi?-y luego, dirigiéndose á los que le ro~ 
deaban, gritó: JJ 

-Señores, si algunos de vosotm, volvéis á 
ver á Cortés, decidle que me perdone, por 
haber dicho que él se había llevado sus teso
ros á las Hibueras: el rlolor del to1;mento me 
hizo mentir. 

Sale.zar, enfmecido entonces, hizo á lo!': 
verdugos una señal; tendióse la cuerda, cru
jió el motón, y Rodrigo de Paz quedó suRpcn

dido en la horca. 
A.sí murió el primer re,·olucionario ele Mf0 

xico, víctima, como todos, rle la ingratitud 
de los mismos hombres que le debían el po

der de qu_e gozaban. 

Vicente Riva Palacio. 
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EL EMISARÍO · f f:'IJl,I J I 

- Era el domingo 28 de enero de 1526. 
l ~ 

La.~ compauas de las iglesias y monasterios 
de la ciudad de México llamaban á los fieles 
al sacrificio de la misa¡ y la multitud se agru
paba á las puedas de los templos. 

Los mexicanos recién con'Vertidos eran los 
primeros y más solícitos en acudir á la mi~; 
Y em que había castigo de azotes para el que 
laltase. 

Permitirán nuestros lectores que se inte
rrumpa por un momento el hilo de nuestra 
comenzada narración, para referir, á prop6si
to de la asistencia á la misa una anécdota de 
la. vida de Hernán Cortés. ' 

Luego que se establecieron en México des
pués de la toma de su oa.pital, los ~eros 
templos cat{>licos, Hemán Cortés publicó una 

ºrd6na.nza disponiendo que ninguno fuese 
osado de no a.<iistir á la santa misa los domin-
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gos y días de fiesta, desde antes del Canon, 
bajo la pena de azotes al que á dicha preven-

ci6n faltase. 
Un domingo comenzó la misa, y la gente 

extrafió que el general no se hubiera presen
tado en la iglesia; pero conocida su piedad re
ligiosa y lo severo de sus ordenanzas, que á 
nadie exceptua.Qttl:l, calcula.ron todos que en
fermo estaría de gravedad. 

De repente oyóse un rumor por la puerta 
de entrada, y todos los rostros se volvieron 
para mirar al que tan tarde llegaba exponién
dose así al castigo, y encontraron con asom
bro que era el mismo señor Hernando Cortés 
que atravesó el gentío y fué á arrodillarse de
votamente delante del altar. 

Conciuy6 la misa, y allí mismo, delante de 
aquel concurso, Cortés fué der-pojado de la ro
pilla y de la ce.misa y azotado en las espal
das desnudas por un sacerdote, conforme !í. 
lo dispuesto por su ordenanza. 

Conservóse el recuerdo de este suceso nota
ble_ en una pintura que existió muchos años 
en una capilla que estaba situada en el ce
menterio de Catedral, y iué ejemplo saluda
ble para todos los habitantes de la ciudad. 

Por eso !1,penas se escuchaban los primeros 
tañidos de las campanas, todo el mundo sa
lia con precipitación de su casa. 

En el Fdomingo á que nos referimos había 
también en México una gran novedad: elgo-
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bemador Gonzalo de Salazar daba un ban
quete á sus amigos en una casa de su propie-
dad en el barrio de San Cosme. ,i 

Luci~a comitiva acompaña.ha á Sala.zar y; 
le corteJaba: damas Y caballeros de la nacien.: 
te ~obleza de México, empleados superiores, 
caciques amigos, y detrás de todos, una. esool
ta de más de doscientos hombres de toda su, 
confianza, perlectamente armados. 

Aquella comitiva salió de la casa de Cor
tés, en ~onde vivía Salazar, y se dirigió por 
la calle o calzada de Tacuba, para San Cos
me; los transeuntes sé detenían pa.ra oontem. 
plar tanto lujo, y las damas sallan á, los tia.lr 
co~es para mirar aquel sobe-rbio acompaña
nuento: eran los primeros albores de la corte 
~e los virreyes. 
la ~n este mismo momento, por otro lado de 

cmdad entraba un hombre que trazas tenía 
de haber atravesado un largo y difícil camino. 

~e aquel hombre no podía decirse con se
gundad si era un soldado 6 un paisano, por
qu~ lo párecía todo, áunque examinando de
~emd_amente su destrozado traje nada podía 
mfenrse de él. 

d 
Sin embargo, en lo que no podía caber du-

a el'á ·en · que cammaba de prisa y procuraba 
recatarse de las gente~. 

Atravesó sin detenerse por las -calleB de Iz
t?&lapa: como se llamaban la,s que hoy son 

el Rastro, lleg6 (t la pláza mayo1· y at <liri, 
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gi6 sin vacilar al monasterio ele Sa.n Fr;i.ncis-
oo. 1 ,, , 1 ,. • 

En estas calles había rouy pocos transeun
tes, porque todos se habían ido para. la de 
Tacnba con objeto de ver al gobernad9r. 

El hombre.misterioso aprovechó esta cir
cunstancia, apretó el JXISO y muy pronto se 
encontró en el monasterio de San Francisco. 

Aquel monasterio -parecla una ciudad se
gún el número de peraonas gue dentro de él 
estaban. i·~. [r• 

--Chiri:no y &lazar, apoderados absoluta.
mente del .W.fndo después. de la muerte de 
Rodrigo de Paz, comenzaron á pqrsegqir oon 
tal eqcarnizami~nto á los. MQÍgQ& de Qort45, 
que todos ellos no encontrai;on otxo medio d~ 
libertarse que buscar asilo en San Francisco. 

Por eso el reoién venido se encontraba allí, 
con aquella gran multitud: pero sin duda 
aquel hombre tenía ya QOnocimiento de lo que 
ocurría, porque siguió allí ~on la misma con
ducta que en la calle: con nadie se detuvo ni 
á nadie ba.hll> hasta haber encontrado á Pe
dro de Paz, hermano de Rodrigo de P~z, · 

-Deseo hablar con vuestra merqed áaolas 
-dijo el recíen llegado. 

Pedro de Pazle.mir6,sin p<>Pede reconocer. 
-Pero esto ha de ser ahora mi,&mo-r-con

tinu6 el hombre. 
Fedro le miró con desconfianza, y h.wgo 

exclamó como resolviéndose: 
• • l 
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-Vam0$. 
Dos horas después Pedro de Paz refería á 

algunos de l08 refugiados de San Francisco 
que había llegado Martin Domntes, lacayo 
del muy magnífico señor Hernando Cortés, 
con cartas de su amo, en l.As que destituía á 
los gobernadores, nombrando en su lugar á 
Francisco de Casas. 

)Iostráronse las cartas, pero durante todo 
el día aquello permaner.ió con el carácter de 
un secreto, y nada. se supo fuera de las tapias 
del convento. i 

1 J • 1 I" 

~ " II( , 
id! EL PREOÓN. ,.. 

Llegó la noche, y en el azul purísimo del 
ci~ de México se elevó majestuosa.mente la 
lun~ platr.ando con sus rayoi,los edificio~ az
tecas que se demolían para no volverse á re
construir jamás, y las casas y los templos 
que levantaban los con.quista.dores sobre aque
llos escombroA, 

Porque en· aquellos .díll,S la Tenoztltlán de 
Moetezuma df)saparecía para dar lugar á la 
:México de Cortés. 
. Serían las once de la noche, reinaba en la 

ciudad el máR profundo silencio; nj un hom
bre RP- veía. tranRitar por las calle¡:i -parecía, 
que todos los habitantes dormían el ~uefio de 
la muerte i ni un ruido en las plazas, ni una 
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luz en las ventanas, ni un eco siquiera de esas 
canciones ó'de esss, música.s que se esca.pan, 
en la.a altas horas' de la noche,· del interior de 
las•habitariones en todas li\fi ciunades popu-
losas. > • 

1 r 1· 

El lángúido rumor del viento ~ntre los p<r 
oos árboles que entonces había en1)léxico, Y 
el lejano ladrido de los pocos perros que en-
tonces había, esto era todo. "' 

Sin embargo, ni en la, casa de Hernan Cor
tés dormía Salar.ar, ni en el convento de San 
Francisco los allí retraidos. 

La vida toda de la ciudad parecía haberse 
concentrado á eRos dos lugares. 

En San Francisco se pr~paraba el ataque; 
en la casa de Cortés la def em:a. 

Los retraídos en San Francisco habían ci
tado al Ayuntamiento, y no habfan consegui
do que fuera más que un alcalde y algunos re
gidores, peró de la nobleza y los partícula.res 
reunieron más de cien personas. 

Cortés en su carta nombraba para goberna• 
dor á Francisco de Casas; pero Francir;co de 
Casas no estaba en :México, y era urgente pro
veer á la necesidad y colocar á otro én FU lu~ 

gar. 
Mil arbitrios se propusieron, y no faltó quien 

llegara á opinar que podía borrarse el nom
bre de Casas en la provisión de Cortés y sus
tituirle con otro má.'> á propósito. 

La incertiduU1bre seguía, y la noché a-V8J.1• 
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zaba, y todos sabían ya que el gobernador 
Salazar algo había maliciado y aprestaba sus 
tropas para. a.tacar 6 resistirse. 

-El tiempo vuela-dijo Jorge de Alvara
dO'-~ la. indecisión es ahora nuestro mayor 
enenngo; resolución, y adelante. 

-Y bien, ¿qué hay que hacer?-pregunt6 
Andrés de Tapia que hasta aquel momento 
se consideraba como el jefe de los amigos de 
~rtés perseguidos por Salazar. 

-Ante todo, prender á ese hombre-con
testó Alvarad<>-'-quitarle el poder, impedirle 
que se fortalezca y pueda resistirnos. 

-¿Tienes algún plan? 
-Sí. 
-Pues dile. 
-Escuchadme- dijo con solemnidad Al-

varadO'-en este momento no tenemos aquí 
~á~ que cien hombres de combate, pero de
c~didos á morir 6 á castigar la perfidia y la. 
tiranía de ese mónstruo: ¿es verdad? 

--Sí-contestaron los presentes con una es
pecie de rugido. 

-Bien; tú, Andrés de Tapia, ¿tienes en el 
convento armas y caballos para estos hom -
~~ , 

-Y para otros más-contestó Tapia. 
-¿Y hasta qué número puedes armar? 
-COn lanzas, picas, ballestas, arcabuces y 

otras anuas, hasta quinientos. 
• 

7 
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.~on quinientos hombres resueltos :ne 
comprometo á batir á. Salazar. , ~ 

-Es que cuenta: según sabemos, con~ 
castellAnos. 

-Y nosotro:-; con la justicia de nuestra cau
sa, que Yale por un ejército: quinientos·hom
bres me. ba.c:tan. 

-Pero aunqne hay armas, faltan brazos 
que las ef:griman. . 

-Dios nos ayudará; disp6n que me s1gan 
en esee momento treinta jinetes escogidos. 

-¿,Qué picni-as hacer? . .. 
-Ya lo verás: yo saldré con esos tremta. Ji-

netes· tú entret:into te pones en son de defen
sa co~ el resto de la gente, por si Salazar in
tentai;e algo contra el convento: íía en Dios, 
y mañana á la madruga~a, armas s~rán _ las 
que falten para darlas á nuestros pa~tldanos. 

Andrés de Tapia sali6 de la estancia en que 
hablál?an, y media hora después volvi6 di
cien(l0 {1, Jorge <le Alvarado: , 

-Los jinetes están listos. 
Ahrarado cstrech6 la mano de sus amigos, 

mont6 en un soberbio caballo que un escude
ro tenía de la brida en el patio del con-vento, 
y sa.li6 á la calle, en donde esperaba encon-
trar á los que acompañarle debían. , 

Enefecto allíestaban. Laluzdelalunare
flrjaha sobr~ las brillantei; armaduras de trein
ta jinetes que como estatuas ele hierro a~uar
daban inmóviles las 6rdenes de su capitán. 
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Seguía reinando en la ciudad el silencio 
más profundo, y de repente el tropel de la ca
ballería, y gritos y pregones inusitados des
pertaron á los habitantes, y las ventanas y las 
puertas se abrieron casi simultáneamente y 
ee llenaron de gente ansiosa de conocer la no
vedad. 

:Aquel extraño rumor lo causaban Jorge de 
Alvarado y los suyos que recorrían las calles 
de la ciudad pregonando: "que los que qui
siesen servir al rey acudiesen inmediat.amen
t San Francisco, en donde les mostrarían car
tas del Sr. Hernán Cortés.'' 

Pesaba tanto sobre la ciudad la tiranía de 
Salazar y de Chirino, y tanto se había senti
do la fatal noticia de la muerte de Cortés, que 
aquel pregón causó una ve1dadera alegría., y 
en muy poco tiempo toda la ciudad se puso 
en niovimient.o. 

Los mozos se reunieron inmediatamente á 
Jorge de, Al varado, los hombres se dirigieron 
luego á San Francisco, y las mujeres y los 
ancianos quedaron en guarda de las casas y 
rogando á Dios por los suyos. 

Cuando la aurora hizo palidecer la luz de 
la luna, Alvarado había cumplido su pro
mesa. 

Faltaban armas á Tapia y le sobraban com
batientes. 

1 ' 
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LA. ARREMETIDA 

l\fil castellanos y doce piezas de artillería 
eran la defensa de la casa de Heruán Cortés, 
én la. cual se había. encerrado el gobernador 
Gonzalo de Salazar. 

1 En cuanto á su compañero Peralroindes 
Chirino·, había salido de México hacía ya al
gún tiempo, á sofocar una sublevación de los 
naturales de Oaxaca, que se habían levanta.do 

i,y dado muerte á cincuenta ~spafi.oles y á diez 
-mil esclavos que trabajaban allí en las minM. 

11 Peralmindes Chirino, que era, á lo que pa
!eoo, tan mal gobernante como inepto gene
ral, salió burlado en aquella empresa, porque 
rodeados los enemigos en un gran pefi.6n 
adonde se habían refugiado, escaparon du
rante la noche con todos sus tesotos¡ con 
mengua de la vigilancia de Peralmindes. 

Por esta causa Ralazar se encontraba. solo 
en ilf éxico la noche en que los amigo.~ de Cor
tés dete,rminaron atacarle. 

U\$ notici~ de cuanto pasaba en las calles 
y en San Francisco le llegaban á Salazar pQr 
mo:r;pentos; podía haber salido con sus tropas 
en busca de sus enemigos y haberlos derro
tado, porque eran aquellos iníeriores en nú
mero y no contaban con artillería¡ipero nada 
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hay tan tímido como una conciencia man
chada. 

Sala.zar revisaba personalmente la artille
ría, las avanzadas y las tropas de combate y 
las reservas, animaba á los soldados y á los 
oopitanes, y procuraba infundjrles el odio y 
el rencor de que estaba poseído. 

En la maña.na, un hombre que llegaba del 
rumbo de San Francisco se acerc6 á Salazar. 

-8eñor-le dijo-el enemigo se pone en • 
movimiento. 

-¿ Y crees tú que se atreverán á atacarme? 
~ -'-Tal creo, señor, porque reina entre ellos 

el mayor entusiasmo: han nombrado por ca
pitanes á Jorge Al varado, Alvaro Saavedra y 
Andrés de Tapia, y han sido electos goberna
dores interinos Alonso de Estrada y Rodrigo 
de Albornoz. 

-¡Miserables! ¿Y cuánta gente tienen? 
-Gran número de plebe, pero sóló qui-

nientos hombres listos para el combate. 
-¡Que vengan!-dijo Sala1.ar sonriéndóse 

Y dirigiendo una mn:ada de satisfaooióu á sus 
tropas y á sus cañones. 

-¡A las armas! ¡á las armas!-gritó á ese 
tiempo uno de los centinelas-¡el eneu'ligol 

-¡A las arma.si-repitieron todos, y como 
estaban prevenidos, en un momento se coro
naron las azoteas de aente y los artilleros 

t:> ' ' con los mecheros encendidos, se colocaron al 
lado de los cañones. 
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En efecto, por las calles del °:1º~teri? d.e 
San Francisco caminaba con d1rec01ón a la 
plaza mayor una colum~1a á la cabeza de la 
cual iba Andrés de Tapia. 

Salazar hizo salir á la calle y formar enfren
te de la casa de Cortés gran parte de sus tro
pas y de su artillería. 

La columna de los sublevados se detuvo 
antes de desembocar á la plaza, y allí se ad.e• 
lantó gallardamente Tapia hasta ponerse á la 
habla con Salazar. 

-Señor factor y vosotros los que con él es-
táis-grit6 esfort:ando su robusta voz:-Sed 
testigos de que deseo l~ paz; -~e habéis per
seguido, pero estoy sm ~~s10i:1: vos, factor, 
habéis dicho y á mí me diJísteis, que tenía
des orden del consejo del rey para matar 6 
pr~nder al gobernad~: D. Hernan<l:° Cor~: 
mostrad esa instrucc10n, y os segmremos, s1 
no la hay, ¿para qué tenéis engañada_ tanta 
gente? y vosotros, señores! pues habéis se~
vido al rey, dad agora ocasión á vues:ros ami
gos que roguemos al gobernador mterceda 
co; el rey para que os haga merced, antes 
que él venga y os haga cuartos. ni á 

-Tal instrucción del rey no tengo, 
vos la mostraría-contestó Sala.zar con orgu
llo-más cuanto hago, bueno está, y antes 

moriré ó saldfé con ello. . 
Tapia escuchó con a.crorob~o aquella mso

lente respuesta, y sin reflexionar en lo que 
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hacía, dando espuela.~ ~ su caballo R~ lanz6 
80bre Salazar gritando: 1 

-Q..hallrroí-, ¡11·e1HlP1tlP, ,;i no queréiR ~ 
traidores. 

-¡Calla, ó doy fuego!-exclamó Salazar 
arreQatando un mechero y precipitá11<l<mi Ro-

bre un cañón. • 
-Retirémonos á la casa, señor, -grit6 en 

este momento el jefe de la artillería Don Luis 
de Gumián, tomando á Salazar de un brazo 
-el enemigo nos ataca por la retaguardia. n 

Ralazar volvió el rof:tro con es1Janto, y len 
efecto, por la calle ele Toouba'ldesembocaha 
otra. columna. I 

-¡A la casa!-grit6 Ralar,ar r<,tirándose el 
primero. 

Ento11ces hubo una terrible confusión: los 
soldados, imitando á sus jefes, procuraron re
fugiarse dentro del edificio; pero el terror que 
se había apoderado de ellos era tan grande► 
que los primeros que penetraron, creyendo 
que tenían muy cerca al enemigo, cerraron 
las puertas dejando á los demás afuera. 

Lo que era natural sucedió entonces: los que 
habían quedado fuera comenzaron á gritar: 
"Viva Cortéa,'' y se unieron ft los asaltantes. 

Deade este momento la derrota de Sala~I' 
fué inevitable. 

Reunióse luego el Ayuntamiento, pregoná
ronse los nombramientos de Estrada y Al
bornoz y la destitucióri de Sala.zar y Ohi! ino. 
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Pero Sala.zar no se rendía, y sus soldados 
comeuza.ron á hacer fuego sobre los que pasa
ban acompa.fiando á Tapia que publicaba 
aquellos nomb~amientos. 

-Santiago y cierra Espafia!-grit6 Tapia 
arremetiendo á la casa. 

El grito de guerra f ué repetido, y comenz6 

el asalto. 
Tapia cayó herido de una pedrada en la 

cabeza, pero en un momento su8 soldados de
rribaron las puertas y entraron á la casa. 

Jorge Alvarado fué el primero que encon
tró á Salo.zar y le aprehendió; pero apenas se 
supo que estaba preso, cuando toda la gente 
se lanzó sobre él para asesinarle. 

Apenas Alvarado podía defenderle; pero 
llegaron en su auxilio el mismo Tapia, Saa
vedra y muchos de sus amigos, y con gran 
esfuerzo lograron salvarle, haciéndole :,alir 
por una puerta excusada. 

IV 

LAS FIERAS 

Hombres, mujeres, muchachos y viejos, 
todos salían á las ventanas y corrían por las 
calles con gran alborozo para contemplar una 
extraña procesión. 

En medio de un grupo -de soldados, entre 
la burla y la rechifla del populacho, camina• 
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ba un hombre á. quien llevaban ca.si arrastran
do de una gruesa cadena que tenía atada al 
cuello. 

Aquel hombre, á quien agobiaban más que 
el peso de su cadena los insultos de la multi
tud, era. Gonzalo de Salazar. 

Los ancianos le ponían como ejemplo de la 
vanidad de las glorias humanas; las mujeres 
le compadecían, pero no deseaban su liber
ta~; los hombres se reían de él, y los mucha~ 
chos le arrojaban lodo y cáscaras de fruta ' á 
la cara. 

Aquel hombre, ó más bien dicho, aquella 
fiera .sombría y silenciosa, fué paseada así 
largo tiempo por todas las calles de la ciudad. 

Llegó después el caso de ponerle en una 
prisión, pero ninguna se consideró bastante 
estrecha, ni nadie quiso recibir en su casa á 
aq~el excomulgado. 

-Haremos una jaula-dijo el carpintero 
Remando de Torres que se encontraba allí. 

-Sí, una jaula-dijeron todos. 
Remando de Torres salió y oomenz6 á tra

bajar con una actividad increíble, 11,yudado de 
muchos. 

Cuatro horas después, frente al palacio de 
Cortés, había ya dos fuertes jaulas formadas 
de vigas. 

-¿Para quién es esa otra?-preguntó Tapia 
mostrando la. jaula que eataba (}erca. de la- de 
Sala.zar. 
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-Para Chirino, que viene en auxilio de ~u 
compañero-contestó Remando de Torre,s. 

-Tienes razón. 
Salazar quedó encerrado en 1-;u jaula, y ata-

do en ella del cuello con una cadena. 
Todos los días los muchachos rodeaban 

aquella. jaula, y se divertían en arrojar piedras 
y cieno á Salazar. 

Muy pronto Chirino, hecho prisionero por 
Tapia, vino á ocupar el puesto que se le ha
bía destinado, y comeru;Ó para aquellos mons
truos la época de la expiación. 

Sin embargo, no les faltaron amigos que 
pretendiesen libertarlos, y se formó para ello 
un complot, y los conjurados intentaron cohe
char á los guardianes y abrir .las jaulas con 
llaves falsas. 

Descubrióse la conspiración, y un Escobar 
que hacía cabeza en ella .fué ahorcado, y á 
sus cómplices se les cortaron las mano.s y los 

pies. 
Salazar y Chirino, como dos fieras encade-

nadas y enjauladas, quedaron allí sin espe
ranza de libertad en mucho tiempo. 

1 JIU 

V 

" 

) 

1 ~ ' 

Dos GOTAS EN EL MAR 

Cortés volvió á México al saber cua.nio ocu
rría en la ciudad, pero $us en_emigos no de
jaban de trabajar contra él en la corte, y así 
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es que no qui.~o volverá recibirse del gobier• 
no; Y después de mil peripecias Alonso de 
Estrada fué reconocido como gob~rnador. 

Entonces Salazar fué sacado de la jaula y 
esto aconteció en Agosto de 1527, ' 

Su prisión había comenzado en Enero de 
1526: cerca de veinte meses estuvo encadena
do y enjaulado. 

Chirino había sido puesto en libertad un 
poco antes. 

_Sala.zar quedó aún en la Nueva Espafia in
tngando con los visitadores y gobernadores 
que el rey enviaba. 

Pasó después á España, donde se le confió 
el mando d~ una flota que venía á México, 
en compafiía de la armada que mandaba D. 
Remando de Soto; pero al salir de Cuba Sa
la.zar desobedeció á Soto, y en poco estuvo 
que Soto no le hubiese ahorcado. 

Des~? entonc~s los nombres de Sala.zar y 
de Chirino se pierden en la oscuridad y des• 
aparee d ' en como os gotas de a0 ua que caen en 
el mar. 

0 

S~ embargo, algunos dicen que Cbirino 
munó ámanos de los indios en Jalisco. 

Talf ué la suerte de los primeros tiranos que 
tuvo México después de la conquista. 

Vicente Riva Palacio. 


